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(Conclusion.)

V.
¿Era el difunto un modesto ciudadano, 

^1^79 postrer suspiro envenena sólo la tran­
quilidad del estrecho círculo de su fkmilia y 
de sus amigos?

,¿Qué reparación de sus sinsabores halla­
rán estos en el cuerpo inanimado del ami­
go, del hermano, del padre ó del esposo?

¿Para qué lo necesitan, por mils que no 
sepan buscar al sér que lo animaba en la 
mansion de los espíritus?

Al llegar aquí me asaltan algunas ideas, 
que no prescindo.de conducir á los puntos 
de mi pluma.

Es lógico, existe un.}i razon poderosa para 
que los católicos viertan lágrimas .sobre los 
cadáveres y se olviden de los séres qúe, al 
abandonarlos, truecan solamente su envol­
tura sólida por otra fluídica, invisible é im- 
palpable, como son impalpables é invisibles 
el oxigeno y el ázoe.

^a es la razón religiosa, la razon de fa­
natismo.

El catolicismo dice: el sér humano que 
deja de habitar en el planeta, puede tener 
uno de tres destinos: el purgatorio, la glo­
ria o el infierno. En cualquiera de las tres 
moradas, no hay comunicación posible con 
sus hermanos terrestres.

Si se va derecho á Ja gloria, como no ha- 
Ç®, ®®? excursion por estas tierras el dia 
® ., j^æ^® final, materia dudosa para los 
teologos, allí se queda eternamente, sin 
mas trabajo que divertirse mucho viendo la 
eara de Dios y escuchando los coros de án­
geles; tales son las noticias que la Iglesia 
tiene sobre el empleo de la actividad de los 
bienaventurados.
, Si desciende á los infiernos, ocioso es de-

^^ Cancerbero no es persona de fá­
cil soborno, y, por tanto, no hay que pen- 
^^’^ posibilidad de una fácil escapato­
ria, debiendo limitarnos á desearle que ten­
ga la suerte de andar entre las uñas de los 
diablos ménos ariscos.

Si es decomisado, por último, en la adua- 
el más general, lo que 

deben hacer los vivos es abonar cuanto an­
tes los derechos de salida, en uno de los 
^““““erables fielatos que Su Divina Ma­
jestad ha establecido en la tierra, para que 
dejen de chamuscarlo, y con la guia en re- 

M el camino de la ^oria.
y esperanza, pues, para el católico, 

de voher a entenderse nunca, á no serpor 
^nas, en el valle de Josafat, con las perso­
nas queridas, de quienes lo separa la 

^°® católicos otro medio 
1 ® relaciones con ellas, sino es con 
las que se achicharran en el purgatorio 
por .conducto de los curas, que poseen el 

^® aplacar, medíante unos rea 
divina; y nunca tuvo mejor 

phcacion que aquí, el conocido proverbio 
«dadivas quebrantan peñas.»

virtud, tiene clara explicación el 
empeño de la Iglesia católica por mantener, 

gentes, la veneración á las 
muertas y á sus nauseabun­

dos depósitos; a los cadáveres y á los ce­
menterios, con los piadosos fines de que la 
«ÍXÍ^ ’' -yo'e’te buscando las alml^ p„ 
el ancho azul y pueda, por obra del peca­
do, desatarse la fatal manía de pensar v 
®®5P®’’o se acaben las manifestaciones publicas, sostenedoras del fanatismo, que 2 
llaman entierros, los fatídicos dobles de 
•ampanas, los destinos de capellanes de 
^pos-santos y los dineros de responsos 
los dineros de bulas de difuntos, los dine- 

les dineros para .sacar ánimas 
‘^r^ purgatorio, los dineros de fu- 
*^"Í?®.y *^"^® dineros como se 

á infinitos enjambres de zánganos, 
á quienes va llegando la hora de ser tras- 
V cumplir más alta ‘ ?nSi; ^^’’^ "“?®" ®® '“" colmenas de la 

colmenas agrícolas y 
•“I®® «elmenas industriales. . 

' 1 ®l. ®nmienz« de -este postrer ar- 
^ /® nuevo pregunto: i 

’®®*®P®l/ec«erdo queda, por tanto, 
<*« les q®e pierden 

Bonre la tierra, n se les quita el consuelo

¡Igual sombrai '^igual earncl ¡igualcenizal
Hemos llegado á la ocasión de las ala­

banzas, al momento en que puede mi plu­
ma quemar algún incienso en aras del Dies 
ircB', no ha de ser todo censura : aplaudo, 
del drama, la destrucción, por don Tello de 
Quirós, del cementerio de Munster; coinci- 
dinios el insigne conde y mi oscura perso­
nalidad, en esa idea, disolvente, ó como us­
ted, amigo mió, quiera titularla, despues 
de haberme oido exponer menudamente las 
razones en que fundo mi aplauso.

VI.
¿Y para qué, dirá D. Antonio María de 

Segovia, el antiguo capitán de artillería, 
con quien yo escribía versos sobre cajones 
de pólvora en un almacén de Cádiz, llama­
do ¡de Jesus Nazareno! saca mi nombre á 
relucir en esta carta? Con perdón del señor 
Campoamor, diré al Sr. Segovia, en res­
puesta breve á su notable artículo dedicado 
a mí. Los Muñecos, qúe, según observar ha­
brá podido, yo no condeno la existencia del 
que sobre un pedestal, por cierto mezqui­
no, se alza en la plaza de las Córtes; yo lo 
veo allí con satisfacción grande, y con fre­
cuencia recuerdo también al genio que re* 
presenta en la obra inmortal que ha lega­
do á las generaciones, y que ocupará, de 
seguro, el sitio principal en la biblioteca 
de la Academia Española.

Exacto es, asimismo, que me acompaña 
siempre un muñeco fotográfico, reproduc­
ción del rostro de una hermana, que fué 
objeto de mi adoración en la tierra, y hoy 
es, en el mundo de los espíritus, el ángel 
bueno, cuya inspiración evita mil tropiezos 
á mis pasos por las asperézas de la vida.

Por cierto que á su muerte no se me 
ocurrió vestirme de negro, ni jamás he pen­
sado en ir á visitar el nicho en que sepul­
taron sus huesos.

¿Pero qué tiene que ver, Sr. D. Antonio, 
con que yo condenara en el Congreso las 
idas y venidas de los muñecos de palo, en 
procesión, por las calles de los pueblos?

¿Para pedir yo á Cervantes que guie mi 
tosca pluma cuando escribo, ó amparo á 
mi hermana, ú otro sér de mí cariño, en 
una tribulación, necesito que estén sobre 
altares sus reproducciones?

¿Se le ha ocurrido á nadie vestir, á la 
usanza de su siglo, la estatua de Cervantes, 
y alambrarla con dos velas sobre un altar? 
En cambio he visto, no ha mucho tiempo, 
en una iglesia un feísimo muñeco, cubierto 
cpn un traje de mamarracho, que me dije-

^^ ,®^^® ^^ ■'Sw» Pedro Arbués, el 
iraile dominico, que, á mediados del si­
rio XVI, esparció el terror en la ciudad 
Hermosa que tiene por espejo las ondas 
claras del Guadalquivir, cuna de Rioja y

de ir á liquidar su dolor junto á los huecos 
cerrados en que descansan sus restos mor­
tales?

El recuerdo de la pintura, el recuerdo 
de la escultur I, el recuerdo de la foto­
grafía .

Diariamente pueden la esposa, el hijo, 
el hermano, la madre, contemplar el cua­
dro, el busto, la tarjeta, donde estén repro­
ducidos, con admirable semejanza, todos 
los.pormenores del cuerpo del que ya ño 
es en la niateria, y exhalar sus ayes sobré 
aquellos labios raudos; péro que fueron 
trasladados al lienzo, al papel, ó al már­
mol, cuando aún los animaba el espíritu, 
cuando aún vertían en palabra.s las pensa­
mientos; cuando aún se posaban, con delicia,, 
en la frente del huérfano y de la viuda.

En el cuadro hay, si no la realidad, su 
perfecta reproducción: en el sepulcro nada 
se ve por fuera,^y, lo que hay dentro, lo 
rechazan los ojos, las narices y el estó­
mago

Esto es incontrovertible.
Sólo la miseria está privada de guardar 

memoria ninguna de sus muertos.
Cuando más, quédanle al hijo los andra- 

jo.s del padre, para cubrir con ellos sus he­
lados miembros, y el hambre producida 
por la falta de su jornal.

Por eso dije á Vd., Sr. Campoamor, que 
si en algún caso comprendía la necesidad 
de conservar los cementerios, era para los 
pobres; mas me arrepiento: para los po­
bres no hay cementerio ninguno que con­
servar; lo que no éxiste, no puede conser­
varse: los pobres van á la fosa común, en 
la que se cumple lo que dice Don Tello:

de Murillo, cometiendo cada dia las ini­
quidades más fieras en los sombríos calabo­
zos de la infame Inquisición.

Vea Vd qué diferencia de muñecos, se­
ñor D . Antonio: representa el primero al 
modelo de buen decir, entre los mejores 
hablistas del idioma español; el segundo, á 
un maestro en el arte de quebrantar y cal­
cinar huesos de sus semejantes vivos.

Repare Vd. que los santos, excepción 
hecha dç los evangelistas y algunos após­
toles, intérpretes, má.s ó ménos fieles, de 
la doctrina de Cristo, falseada por todos, 
no tienen significación ninguna en el pro­
greso de la humanidid. Repasemos el al­
manaque: papa.S criminales, inquisidores 
canallas, cenobitas monomaniacos y algu­
nas criaturas virtuosas, ó algunos mártires 
del CiTÍstianismo, cuando el cristianismo sig­
nificaba libertad; tan buenas, las primeras, 
y tan desdichados, los segundos, como tan­
tas otras que hoy procuran cumplir las le­
yes del amor á sus hermanos, y tantos 
otros como por la democracia exhalan el 
último aliento, extrangulados por una ar­
golla, ó agujereados por cuatro onzas de 
plomo.

En una palabra; la estátua, significa 
grande hombre: el retrato, amor; el muñe­
co de madera, fanatismo.

La estátua, marca la existencia de un 
genio que puéde fecundizar las inteligen­
cias que lo evoquen, con la luz que ya po­
seía en la tierra, más esplendorosa en la 
esfera superior que tiene por morada.

El retrato, junta el alma del vivo con el 
alma del muerto, cuya benéfica interven­
ción puede inlluir favorablemente en la 
misión terrena del primero.

El santo de palo sin duda representa un 
ser que habitó en la materia y que, más 
puro, trabaja hoy, tal vez, en pro de la 
humana ventura; pero al que no junta, con 
los séres vivientes, lazo ninguno, conocido 
para estos, de ciencia, ni de cariño. Es pa­
ra ellos un objeto que reciben, como nece­
sario para el culto divino, con igual fe que 
recibe, para sus juegos, el adolescente, un 
niño lloren.

La Iglesia católica, con sus soberbias ca­
tedrales y sus magníficos monasterios, pa­
drones sobre la tierra, como dijo el gran 
Quintana,

de la infamia del arte y de los hombres, 
su papa Dios, su teología, su clero y sus 
santos de palo, niega el empleo dé la ra­
zon humana para buscar al Creador en el 
centro de los infinitos mundos y soles que 
pueblan los espacios sin límites, sabiendo 
que á ese centro se vá sólo por la ciencia, 
el amor y el trabajo, que concluyen con la 
explotación escandalosa de las religiones 
positivas.

Per fortuna, tamaña insensatez muere á 
manos del ridículo, entre las ruidosas car­
cajadas del siglo XIX, y, en el siglo XX, 
no se encontrarán de semejantes aberra­
ciones,

ni aún las piedras que de ellas escribieron' 
Me despido de Vd., Sr. Campoamor
Anhelo vivamente que nuestras cordia­

les relaciones de amistad no se entibien si­
quiera por obra de esta carta crítica.

Si en ella encuentra Vd. una idea, una 
apreciación, una frase, una palabra, una re­
ticencia, que no tienda sól® á condenar una 
doctrina, que yo juzgo dañosa para mis se­
mejantes; que pueda interpretarse encami­
nada á mortificar, lomas mínimo, la persona­
lidad de Vd., por mí tan estimada, para mí 
tan respetable, déla Vd. por no pensada y 
por no escrita; si algún pecado hay en la 
carta, por ese concepto, pecado de error 
será; nunca de mala intención.

Es de Vd. sincero amigo y servidor
Q. B. S. M.

J. Navarrete.
Rota 5 de Noviembre de 1873.

LOS TRIUNFOS DE TURON.

Señor director de El Reformista.
Barcelona y Noviembre? de 1873.
Mi amigro y eorrelig-ionario: Deseoso 

de tenerle à Vd. al corriente de los 
fatales resultados que está dando la 
política torpe de Castelar, le voy á re­
señar la catástrofe que acaba de tener 

lugar en Cardedeu, á media hora de 
Granollers.

En la tarde de ayer presentóse en 
dicho pueblo la facción, en número de 
2.500 hombres.

En la villa había un centenar esca­
so de voluntarios, quienes se defen­
dieron como pudieron hasta el medio 
día de hoy, sin que ninguna fuerza ha­
ya a,cudidó á auxiliarles, excepción 
hecha de una columna insignificante 
que salió de Granollers, y que tuvo 
que retroceder y replegarse ante la. 
proporción de las fuerzas enemigas.

Nada hay seguro .sobre las conse­
cuencias de la derrota; pero- se dice 
que han sido incendiadas las casas de 
gran número de republicanos; que el 
jefe de la fuerza ha sido quemado vi­
vo, que el alcalde ha sido fusilado, y 
que van à fusilar sesenta prisioneros 
que tienen en su poder y que rindieron 
valiéndose del petróleo.

Es de advertir que el general sabia 
lo que ocurría desde ayer tarde.

Hay más; hace ocho dias (si no estoy 
trascordado) que Turon sabia que los 
carlistas trataban de dar un golpe so­
bre la villa que acaba de ser saqueada.

Y ahora, dígame Vd.; para obtener 
resultados como este y el de Prades, 
¿valia la pena de fusilar y de cacarear 
tanto y tanto la maldita disciplina?

¡Malditos mil veces los que con sus 
traiciones sin cuento y sus escasas do­
tes militares tamañas catástrofes pro­
ducen!

Estoy vivamente afectado y no quie­
ro ser más extenso. Dispense Vd. mi 
energía de lenguaje; pero él es un tra­
sunto pálido de la agitación que ha 
producido este hecho en Barcelona.

¡Quiera Dio.s que esta sensación no 
trascienda á mayores!

Le tendrá al corriente su correligio­
nario,

F.
La prensa catalana juzga de este 

modo el hecho á que se refiere la an­
terior carta. Dice La Independencia,. 
periódico benévolo:

«Las autoridades militar y civil de esta' 
provincia, acaban de dar una prueba feha­
ciente y lamentable de su falta de acierto y 
de tacto, y quizá también de su aptitud pa­
ra ejercer los cargos que les ha confiada 
el Gobierno de la República. El Sr. Tu­
ron se entretiene en mirar las solapas de 
los soldados, mientras los carlistas se or­
ganizan y atacan é incendian á Cardedeu y 
fusilan despiadadamente á los infelices vo­
luntarios que se defendían heróicamente. 
El Sr. Castejon) en tanto, para corregir 
esta falta, no sabemos si de actividad, de su­
ficiencia ó de fortuna, que todo podría ser,, 
pretende amordazar á la prensa, no para 
evitar que esta incite á la rebelión ó comu­
nique los movimientos de las columnas, 
pues que no se mueven, sino para acallar 
el clamoreo unánime que se levanta contra 
la desidia, el descuido ó la torpeza. Diez y 
ocho horas, se nós dice, se defendieron va­
lientemente los voluntarios de Cardedeu; 
y sin embargo, desde Barcelona á aquella 
población no hay más que dos horas, estan­
do como está expedita ^la vía férrea. ¿Era 
para que Barcelona, para que España igno­
rara estos detalles que acusan tanta negli­
gencia como descuido ó ineptitud, para lo 
que el Sr. Castejon deseaba quenada dije­
ra la prensa de esta catástrofe que tan hon­
damente ha impresionado al publico?»

El mismo periódico añade en otro 
lugar;

«No; nosotros no nos dirigimos al señor 
Turon; pero nos encaramos con el general- 
de este nombre y le preguntamos con toda, 
la amargura ,que han acoraulado en nuestra, 
alma, harto confiada ouizá, los horrores 
y la catástrofe de Cardedeu.’ ¿qué habéis 
hecho?... La disciplina del ejército e.stá 
restablecida y -vigorizada, el soldado sufro 
con paciencia toabas las molestias inherentes 
á la fatigosa profesión de las armas, Ies
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cuadros de oficiales están completos en los 
batallones, la opinion pública de todas las 
ciudades no carlistas os prestan su apoyo 
y su confianza, las fuerzas de que dispo­
néis, aunque pocas para empezar y con­
cluir por sí solas una campaña breve y 
decisiva, exceden sin embargo á lo que se 
necesita para hacer huir á la desbandada 
eiemprc que esto sea de un punto dado á 
todos los carlistas de las cuatro provincias 
catalanas reunidas; en Mataró teníais tres 
batallones de tropas regulares; en Grano- 
ïlers uno, juntamente con otro batallón de 
•voluntarios; en San Celoní existían tam­
bién algunas fuerzas; en Barcelona y sus 
alrededores, ignoramos los batallónos de 
que se podía disponer, pero estos no serán 
tan pocos que con la salida de un millar de 
hombres no pueda quedar regularmente 
guarnecida la plaza y defendida por espa­
cio de cuarenta y ocho horas, tiempo más 
que suficiente para socorrer á Cardedau.

Con todos estos elementos sucede que es 
atacada esta villa por 2.5Ü0 rebeldes; se de­
fienden los voluntarios algunas horas, las 
suficientes para recibir auxilios, con los que 
tenían derecho á contar, y contra lo que 
de vuestras dotes militares, y vuestro es­
píritu organizador y vuestra reputación 
todo el mundo esperaba, sucumben los he­
roicos y desventurados defensores de Car- 
dedeu, despues de una lucha insostenible, 
sin que una sola columna llegue á auxiliar­
les, ni á darles tan siquiera el aliento de 
que tan buenas y malogradas pruebas aca­
ban de dar. ¿Es esto lo que el país tenia 
derecho á esperar de nuestra autoridad mi­
litar? ¿Es este el empuje que se decía iba 
á darse á las operaciones? ¿Es esto lo que 
se ha ganado con el mando de generales, 
quienes por la confianza y las facultades 
que en ellos ha depositado el Gobierno de 
la República, tienen mucho más estreclio 
todavía el deber de servirla, no sólo con 
lealtad, pues con ella los generales como 
Turon no hacen más que ser fieles á sus 
antecedentes y y su honor, sino con celo, 
«on actividad y energía viriles?

No; lo decimos con pesar, no habíamos 
pensado nunca que bajo el mando militar 
de nuestro capitán general, tuviera lugar 
un hecho como el de Cardedeu, que nos 
refresca en la memoria yen el alma los 
que en tiempos de otros generales con quie­
nes no queremos comparar al actual, tuvie­
ron lugar. Y no se nos diga que la escasez 
de fuerzas de que dispone el general Tu­
ron sea la causa única y eficiente del he- 
«ho que lamentamos; pues aun cuando re- 
conocemes que la que tiene no basta para 
emprender operaciones atrevidas y vigoro­
sas, sabemos que mientras el Sr. Cañas es­
tuvo encargado de la capitanía general, no 
tenia más que las que hoy día hay en Ca­
taluña, estaban ellas indisciplinadas, el ór- 
den público en Barcelona no estaba asegu­
rado ni moral ni materialmente como lo 
está ahora, y sin embargo, ni los carlistas 
pudieron dar satisfactoriamente ningún gol­
pe de mano, ni pudieron estos atacar im­
punemente ninguna población sin que á las 
pocas horas tuvieran encima fuerzas leales 
bastantes para ponerles en fuga, ya que no 
para escarmentarles.»

POLITICA.

¡VIVA LA DICTADURA!
Con 5.000 pesetas nos 

mulla hoy el br. Prefumo.
Sin apercibirnos y con ma- 

jiifiesla infracción de la ley.
¿Cuál dictadura será ine- 

jor, la de Nerón, la de Sila 
ó la de Castelar? 

¡Adelante!

A las once de la mañana recibimos 
del señor gobernador civil de la pro­
vincia el oficio (comunicación, ó lo que 
sea) siguiente:

«/Secretaría. — Negociado 9.° — El 
liltimo número del periódico La L'ra- 
¿ernidad publicó un anuncio decla­
rando su heredero, con el compromi­
so de satisfacer sus suscrieiones y sus 
cuentas á otro periódico que veria la 
luz pública bajo el título de El Refor- 
■ííisTA, el cual se establecía en las 
mismas oficinas y con los mi.smos em- 
■pleados que su causp-habíente '^a

Fraternidad. Este periódico participa­
ba á sus corresponsales que podían 
seguir con El Reformista, dando bien 
explícita y terminantemente á enten­
der que continuaba la misma publica­
ción é igual personalidad bajo distin­
to nombre, á la manera que una em­
presa industrial ó mercantil cambia 
suVazon social sin liquidar sus cuen­
tas y compromisos.

El periódico El Reformista,, que us­
ted dirige, aceptó la herencia legada 
por La Fraternidad, que al trasmitir­
le sus derechos de suscricion, sus ofi­
cinas y el servicio de sus empleados, 
aceptó la Obligación que el derecho 
impone á todo heredero, y con la heren­
cia fueron juntos derechos y obligacio­
nes. Entre estas figuran las consecuen­
cias del primer apercibimiento hecho 
á La Fraternidad en 3 dei actual mes. 
El periódico El Reformista, que usted 
dirige, inserta en el número 6.“, los 
sueltos de última hora que empiezan: 
«Dícese que se trata de hacer recia 
maeiones» y «Son horribles los deta­
lles de la entrada de los carlistas eii 
Cardedeu». Uno y otro suelto contie­
nen noticias falsas comprendidas en 
el artículo l.° del decreto de 20 de 
Setiembre último.

En su consecuencia, como sucesor 
el periódico El Reformista, que usted 
dirige, del que llevó por título La 
Fratehíidad, á quien fué hecho el 
primer apercibimiento, queda impues­
ta al periódico de- Vd. la multa de 
tres mil pesetas que hará efectivas 
dentro del término de veinticuatro ho­
ras, pasado el cual se procederá á su 
exacción gubernativemente por la via 
de apremio.

Dios guarde á Vd. muchos años. 
—Madrid 11 de Noviembre de 1873.— 
José Prefumo.

Señor director del periodico El 
Reformista.»

Lo que se desprende de este oficio es 
que el digno Sr. Prefuino se ha levan­
tado esta mañana de buen humor y ha 
querido proporcionar un buen rato á 
sus amigos y al digno Sr. Maisonua- 
ve, haciéndole leer los ingenioso.s co­
mentarios que la prensa ministerial se 
permitirá sobre esta ingeniosa manera 
de burlar los planes de los intransi­
gentes. Pero no creemos que las cosas 
pasen más adelante nique la multa de 
3.000 pesetas con que se nos conmina 
pueda llegar á hacerse efectiva, y no 
lo creemos por las siguientes razones 
que habrá de tener en cuenta el señor 
Prefumo:

I .'* Al señor gobernador le consta 
que el director de La Frater'nidad y 
el director de El Reformista son dos 
personas completamente distintas. Le 
debe constar igualmente con sólopre- 
guntarlo á la Administración econó - 
mica de la provincia que el propietario 
de El Reformista no es el propietario 
de La Fraternidad.

2 .' LasoficinasdeELREFORMisTAuo 
están en la misma casa en que estu­
vieron las de La Fraternidad-, los em­
pleados no son los mismos aun cuan­
do la nueva empresa haya aceptado 
de la antigua tan sólo un ordenanza 
y un escribiente. De esto tiene tam­
bién noticia el digno Sr. Prefumo, que 
al remitir el oficio imponiéndonos la 
multa de 3.000 pesetas, lo ha enviado 
á la calle de San Miguel, 21 triplica­
do, principal izquierda, en vez de en­
viarlo, como lo hubiera hecho si cre­
yera ser verdad lo que el oficio dice de 
las mismas oficinas, á la calle de la 
Palma, núm. 2.

3 .‘ Aunque La Fraternidad dijera 
que nombraba por heredero universal 
á El Reformista,' ' este no ha dicho 
que aceptara la herencia de La Fra­
ternidad; y por lo tanto, no habiendo 
aceptación no hay heredero, como 
sabe perfectamente el Sr. Prefumo.

4 .* Si nosotros hemos servido las 
suscrieiones pagadas de La Fraterni­
dad, ha sido porque así se usa entre 
periódicosafinee; á cambio de este sa­
crificio que ños hemos impuesto, nos 
cedió La Fraternidad todos sus cré­
ditos contra sus corresponsales, lo 
cual no indica en manera alguna que 

el periódico nuevo sea continuación 
del difunto, como á nadie se le ha 
ocurrido sospechar siquiera que el se­
ñor Maisonnave, por ejemplo, sea lo 
mismo que el Sr. Sagasta, por más 
que haya empleado en la policía á los 
mismos individuos déla partida,de la 
Porra, y haga una política semejante.

Todo esto se. nos figura á nosotros 
que está bastante claro y por eso no 
nos apresuramos á satisfacer la mul­
ta que el Sr. Prefumo se digna impo­
nernos. Si el Sr. Prefumo quiere pro­
ceder ejecutivamente á su exacción, 
puede hacerlo lo mismo que ha podido 
imponerla, puesto que tiene á sus ór­
denes el cuerpo de órden público,y,en 
último resultado á toda la guarnición 
de Madrid.

Y ahora ya pueden divertirse esta 
noche los dignos contertulios del se­
ñor Maisonnave.

Nosotros somos exactos observado­
res de la ley: mientras no hayamos si­
do apercibidos no podemos ser multa­
dos. La cuestión esta, no es nuestra; 
sino del gobernador y de los tribuna­
les. Si no hay tribunales que deten­
gan la marcha del gobernador, ¿qué 
vamos á hacer nosotros?

EL ARMAMENTO NACIONAL
T EL MILITARISMO,

BAJO EL PUNTO DE VISTA DE LA CONSERVACION 
DEL ÓRDEN INTERIOR EN EL PAÍS.

«.. .Fácil es contar con cierto número 
de generales para promover un movi­
miento insurreccional, en ejércitos im­
potentes para defender la patria por 
sí solos de una formidable agresión 
extranjera; pero sobrado fuertes para 
imponer su voluntad, por un poco de 
tiempo, dentro de las fronteras.

No difícil, sino imposible de todo 
punto seria sublevar un ejército nacio­
nal inmenso, la nación entera ó áu 
gran mayoría. Un ejército del cual 
una sola parte, insignificante en pro­
porción del resto, estaría sobre las 
armas á disposición del Poder ejecuti­
vo; cabiendo siempre al legislativo, ó 
á su representación permanente, la 
facultad de relevar de sus deberes de 
obediencia, respecto del Gobierno, á 
esa parte armada de la fuerza pública 
y apellidarla, con toda la demas de la 
nación, cuando lo creyese convenien­
te, como en Aragon, rigiendo institu­
ciones monárquicas, podia hacerlo el 
Justicia.

Sólo que, en vez de más abigarradas 
huestes, como las que sucumbieron 
antela disciplina (más que ante las 
picas y mosquetes) de laS;tropas del 
segundo de los Felipes, se alzarían á 
la voz de las Córtes, como por encan­
to, ejército inmensos, perfectamente 
organizados, bien mandados, instrui­
dos y pertrechados de cuanto pueda 
apetecerse en la guerra.

¡Ni tendrían por qué alzarse! Las 
Córtes no necesitarían apellidarlos.

¿Qué poder había de ser tan estúpi­
damente insensato, que desafiase la 
autoridad de la ley, apoyada en fuerza 
efectiva tan formidable?

Dé hecho quedaba cerrada la funes­
ta série de las sediciones político-mi 
litares, y la no ménos lamentable de 
los motines populares.

Tendríamos • un verdadero ejército 
nacional, imposible de insurreccionar, 
é invencible (1).»

Las precedentes línea.s están escri­
tas y publicadas, por mí, desde hace 
muchos años; desde antes de la revo­
lución, cüando se preparaba su triun­
fo; y figuran en un proyecto que, en 
1871, dediqué á las Córtes, sin ser to­
davía diputado. Preséntase, pues, la 
singularidad de que uno de los hom - 
bres que más veces ha sido llamado 
inconsecuente, sin razon, por nuestros 
adversarios políticos, sea, por el con­
trario, uno de los pocos que con más 
constancia vienen sosteniendo las mis-

(l) Bases para la reorganización del 
ejército español, partiendo del principio de 
la abolición de las quintas presentado á las 
Córtes por el autor en 1871.

mas ideas y teorías respecto_ á la ne- '’•'■ 
cesaría reorganización del ejército en 
sentido . democrático, sin más varia­
ciones accidentales, siempre en camino 
progresivo, que las que naturalmen­
te emanan, para la aplicación, délas 
situaciones variables por momentos, 
y las que proceden también de la no 
interrumpida meditación y continuo 
estudio de la cuestión misma;, pero 
fijo permanentemante en los mismos 
principios liberale.s democráticos,, y en 
los mismo.s procedimientos^ científicos 
de Organización militar, de’tal manera 
hermanados , tan complementarios 
unos de otros, que sentadas las bases 
hace tantos años, resulta el sistema, 
como hasta la saciedad he demostra­
do en cien ocasiones y volveré á de­
mostrarlo, el más adecuado, el nnico 
adaptable á la República federal.

Sea permitido este breve desahogo 
al que tan continuamente es blanco 
de la calumnia, al que tanto hostili­
za, á cada paso, los enemigos decla­
rados y adversarios encubiertos de la 
federación republicana, muchos , de 
los cuales pueden guardar para sí la 
nota de inconsecuentes, porque pro­
nunciados en retirada, defienden hoy 
los procedimientos y hasta los princi­
pios reaccionarios que ayer ardiente­
mente combatían.

Gracias á esta constancia, de , qué 
puedo hacer alarde, me es permitido 
reproducir ahora, letra á letra, cuanto 
desde hace largo tiempo vengo publi­
cando, en no interrumpida propag’an- 
da democrática con relación al ejér­
cito.

Por eso, los párrafos que arriba he 
trascrito, son hoy de palpitante actua ­
lidad.

Por eso, al leerlos, el ánimo se in­
digna, recordando las amenazas de la 
reacción, que ya descaradamente nos 
insulta, que ya se atreve á afirmar no 
volverán abrirse las Córtes soberanas, 
que fija hasta el dia en que ha de te­
ner lugar un movimiento insurreccio­
nal ya en favor del príncipe Alfonso, 
ya en el sentido de la República uni­
taria, presidida por uno ú otro de los 
generales de cierto nombre.

Yo no creo, yo no quiero creer en 
semejantes augurios.

Yo espero que las Córtes reanuden 
sus sesiones, lo más tarde en el plazo 
fijado, el mismo 2 de Enero, acaso an­
tes. ¡Desgraciados de los que á su le­
gal autoridad sueñen en oponerse!

Pero, de todos modos, el hecho de 
la existencia de esos rumores, de esas 
amenazas, de esas profecías reaccio­
narias, es público, es general, no hay 
quien, dándoles ó no importancia, no 
se ocupe de ellos.

¿Podría verificarse esto sí la nación 
se iiallase convenientemente organi­
zada y armada para la defensa de la 
libertad, del derecho y del órden iñ- 
terior del país?

¿Sobreexcitaría la atención pública, 
en los términos en que hoy sucede, el 
nombre de ningún general, ni el he­
cho de la concentración de unos pocos 
miles de soldados?

. ¿Habría nadie tan insensato, que en 
un instante de desvanecimiento, pen­
sara siquiera representar la parodia, 
en intentar la caricatura de Napo­
leon I?

Quede, pues, consignado que, bajo 
el punto de vista del órden y de la paz 
interior del país, el armamento nacio­
nal es una garantía completa, y el mi­
litarismo un constante peligro.

Serafín Olave.

Sólo la lástima que nos da ver la 
¿ocura de nuestro colega F¿ Pueblo, 
que parece ha perdido el juicio desdo 
que se alió con los radicales, nos mue­
ve á contestar á su artículo de ayer, 
en que se desahoga contra los diputa­
dos de la minoría.

Que no tenemos patriotismo, dice, 
los que insistimos en las teorías fede­
rales. ‘
V Pero, colega romano, ¿cuál ha sido 
la causa de nuestras desdichas sino el 
unitai-ismo? , ;

1..
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¿Cuándo ha existido la federal (como 
su señoría llama) en España?

No queremos ocuparnos en sério de 
los demas párrafos que dedica á los 
diputados rurales que. según el au­
tor del articulo, «sólo hacen reir á los 
espectadores de las tribunas con sus 
discursos;» porque más que suficiente 
hace reir la literatura romana de El 
Eueálo. que sólo sabe empezar sus 
sueltos con el indispensable Ëelenda 
Cartazo.

Respecto á la ambición déla minoría 
y medios indignos de que se vale para 
conseguir los destinos públicos, tenga 
entendido el colega que no son los 
verdaderos federales los que se han 
acreditado hasta la fecha de ambicio­
sos, y si quiere saber quiénes son los 
que más afición tienen al presupuesto, 
no tiene más que mirar por su alrede­
dor y verá á todos los que han firmado 
el manifiesto unitario, que aún deben 
conservar el monda-dientes.

Begun El Popular, parece que se 
van á presentar candidatos para los 
tres distritos vacantes en las provin­
cias de Galicia, los Sres. Sánchez 
-Bregua, Oreyro y Caña.

Se los recomendamos al Sr. Cas- 
telar.

Según anuncian algunos periódicos, 
•ayer se recogió por la autoridad el 
primer número de Los Canallas.

No debe ser esto verdad, porque hoy 
hemos visto algunos Canallas sin que 
nadie les dijera nada.

En el leslamenio del general Gonza­
lez, que es por. demas escandaloso, y 
cuya anulación e.s j ustamente anhela­
da por el ejército, no figura recom­
pensado ningún republicano conocido. 
Sólo el Sr. Rubio, oficial del ministerio 
de la Guerra, ha prestado algunos 
servicio.s á la Repiiblica, según se nos 
manifiesta, antes y despues de procla­
marse;' pero no han sido tantos ni tan 
desinteresados que merezcan el em­
pleo de teniente coronel, cuando aca­
baba de recibir por favor el dé coman­
dante. Mucho tememos, sin embargo, 
que el Sr. Rubio, tan favorecido por 
el general Córdova, é incluido en el 
testamento d61 general Gonzalez, fi­
gure en el que prepara el Sr. Sanchez 
Bregua.

Mucho han hablado los periódicos 
de gracias concedidas á los militares 
por los Sres. Figueras y Pierrard, 
cuando ocuparon el ministerio de la 
Guerra.

Pues bien; con datos positivos pode­
mos demostrar que desde la procla­
mación de la República, el mayor nú­
mero de gracias fué concedido" por los 
ministros radicales Córdova y Gonza­
lez Iscar; que este último concedió 
más que todos juntos los demas mi­
nistros; que se distinguen las suyas 
por haber recaído en sus apadrinados 
y parientes, y que su escandaloso tes- 
tamento, aún no anulado, es más in­
justificado, más arbitrario y más ex­
tenso que los de Narvaez y 0‘Donnell.

--- ■< ♦ a»---

Ayer á las tre.s de la tarde celebra- 
i*on conferencia los Sres. Castelar, 
Maisonnave y Prefumo, ignorándose 
lo que en ella se tratara.

Nosotros nos figuramos que se ocu­
parían en algo qué sea contra los re­
publicanos federales, porque no hay 
cosa peor que los renegados, mucho 
más si se sientan en la mesa del pre­
supuesto, y cambian el título de ciu­
dadanos por el de Excelencia.

Se salvó el país.
Los constitucionales se han reunido 

ayer en el Círculo de la calle del Cla­
vel, bajo la presidencia del duque de 
la Torre y coñ la falta del pollo ante- 
querano.

A última hora hemos recibido la se- 
grunda carta que dirige nuestro ami-

go y correligionario Sr. Paul y Angu­
lo á lo.s Sres. Figueras y Pí, la cual 
insertaremos en el número de ma­
ñana.

El Sr. Val, director do Comunica­
ciones por obra y gracia de su tio ó 
primo el Sr. Castelar, parece que se 
ha propuesto no dejar un republicano 
á vida en sus destinos.

El Sr._ Val no conoce á los republi­
canos ni los republicanos conocen al 
Sr. Val; hace el daño inconsciente- 
niente, tan inconscientemente como 
disfruta el pingüe destino, donde ele 
sopetón le ha encaramado su señor tio 
ó primo.

Esta primada es tan cara como mala 
para los republicanos ; pero ya se en­
mendará.

_ Nos quejábamos de que nuestro pe­
riódico lo mandaron recoger en Correos 
porque habíamos creído que-éramos 
una excepción. Hoy debemos conso­
larnos, pues, según nnticías. es medida 
generalmente adoptada. Decimos esto, 
porque, según noticias, ha sido recogi­
do El Peíale de Albacete, lo cual sen­
timos, pues se ha privado al público 
de enterarse del íien escrilo bando del 
gobernador Sr. Ballesteros.

Al recibir el Papa la no acia del des­
enlace de la cuestión Chambord, cuén­
tase que se afectó extraordinariamen­
te» y qne dijo á los cardenale.s que le 
rodeaban que era preciso conformarse 
con los altos designios de la Provi­
dencia.

¡Qué lástima, hombre, qué lástima!

En Albacete se ha cerrado el insti­
tuto de segunda enseñanza á causa de 
la viruela.

El Piarlo Español de anoche dice 
que está el partido conservador deci­
dido á ,divorciarse del Gobierno por 
varias razones, entre las cuales des­
cuellan la de no haber nombrado sufi­
ciente número de generales conserva­
dores y no haber tenido fortuna en su 
gestion. La ingratitud de la mujer de 
Job de que habla la Biblia, se queda 
muy en mantillas ante el descoco de 
El Piarlo.

¿Le parecen pocos á El Plario los 
generales conservadores que han ejer­
cido mando en estos últimos tiempos? 
Pues hé aquí los nombres de algunos 
y sus/(2r-Æ^7ïW: ■

Sánchez Bregua, que entregó á los 
carlistas todas las poblaciones impor­
tantes de Guipúzcoa y Vizcaya.

Martinez Campos, que motivó las're­
clamaciones de ios propietarios de las 
casas destruidas de Valencia.

Pavía, el de la procesión y el pacifi­
cador de Andalucía.

Ceballos, el siliador de Cartagena.
Lobo, el quey^e por carbon á Gi­

braltar.
Arraudo, é[ persetjuidor de Cucala. 
Turon, el de Cardédeu.
Jovellar, elfiusilador de prisioneros. 
Salamanca," el de Prades.
¿Quiere más en cuatro meses? ¿No 

bastan estos ensayos para saber lo que 
pueden dar de sí los amigos de El 
Piarlo?

Respecto á la mala fortuna del Go­
bierno, El Piarlo de Botella tiene ra­
zón: Castelar merece mucho más que 
lo que le dice El Piarlo.

Con la perversidad natural de la 
mayor parte de los carlistas, se recrea 
La Esperanza de anoche, publicando 
el siguiente párrafo de una carta de 
Logroño:

«El cuadro que esta ciudad ofreció ano­
che desde las siete hasta las diez, era tris- 
tísinio. Noventa y seis carros ca^rgadós de 
heridos, ocúpando sus - calles pricipales; 
estas iluraiñaSas, además de los faroles or­
dinarios, por.hachas de brea; centenares 
de hombres sacando heridos de los carros, 
subiéndolos á los hospitales y, casas; ,uiu- 
chós heridos desfa'lléeidos por íá íálta de 
alimento y por e|'çcto, de no liaber recibido 

otra cosa que el barro que se aplicaron á 
las heridas el dia 7 ; infinidad de personas 
buscando facultativos, pue no podian aten­
der ¿todos, á pesar de que todos estaban 
en ejercicio y han estado toda la noche; 
esto sólo se comprende viéndolo.»

Aunque se había anunciado que 
ayer se reuniría la mesa de la Asam­
blea, no sucedió esto por no haber 
asistido el Sr. Salmeron, y según La 
Eepíiílica, órgano del presidente de 
las Cortes, la mesa no se reunirá has­
ta mañana.

Esto hace suponer que no corre- 
prisa al Sr. Salmeron protestar con­
tratos asesinatos de Santiagode Cuba. 
Y esto se confirma con la siguiente 
noticia de La Correspondencia:

«No 65 cierto que se piense en el relevo 
del brigadier Burriel del cargo de coman­
dante general de Santiago de Cuba.»

Es decir que el Sr. Castelar asume 
la responsabilidad del Sr. Burriel. 
Ahora falta que el Sr. Salmeron asu­
ma la responsabilidad del Sr. Caste­
lar y que luego las Córtes asuman la 
responsabilidad de su presidente.

Entonces será cosa de huir de esta 
tierra.

Ha corrido la voz esta noche pasada 
en todos los círculos políticos de que 
el Sr. Castelar pide una próroga de 
seis meses para su dictadura, ofre­
ciendo que en ese tiempo quedará Es 
paña tranquila.

Los individuos que componen la 
mesa del Congreso parece que al oir 
tal exigencia se alarmaron en tales 
términos que fueron de opinion que la 
Asamblea se reuna inmediatamente, 
puesto que esta es la única competen­
te para decidir sobre la pretensión del 
Sr. Castelar.

Esto es lo que se llama ir por lana y 
salir trasquilado.

Nada fué acordado definitivamente, 
quedando pendiente de resolución has­
ta hoy.

Desacertado anda el Sr. Castelar, y 
no es esto lo peor, sino que con sus 
desaciertos el partido conservador va 
g*anando terreno, obedeciendo, según 
se dice, á planes que el Sr. Prefumo 
nos impide revelar.

Están dúlcela dictadura al Sr. Cas- 
telar, le da tan excelentes resultados, 
que nosotros creemos que este hombre 
público ha realizado su gran ideal, ser 
tirano de España.

Si no3 equivocamos, hable la prensa.

Como el Sr. Prefumo es antiguo 
amigo nuestro, y con sus predicacio- . 
ne.s ha preparado los sucesos de Carta­
gena, que otros han aprovechado; pero 
no por esto Meja de caberle una prin­
cipalísima parte de gloria ó de des­
gracia, y decimos esto, para probar 
que el Sr. Prefumo ha estado identifi­
cado con nosotros y por ello que era 
nuestro amigo; no creemos que el ofi­
cio á que antes nos referimos, tenga 
otro objeto que una broma de buen ge­
nero, y como tal la tomamos, excu­
sándonos por lo tanto de darle cum­
plimiento en ningún sentido.

Si estuviéramos equivocados, haría­
mos deducciones justas, que toda per­
sona honrada y sentida nos aplaudi­
ría, pues no es creíble que á pesar de 
lo desatentados-que están los señores 
Castelar—-el hijo de la prensa—el mi­
nistro de la Gobernación, cuyo nom­
bre nos causa repugnancia usar, y su 
delegado el segundo dictador Sr. Pre­
fumo, se atrevan á faltar de una ma­
nera tan atrozmente bárbara á lo que 
ellos, pisoteando la ley, tratan de le­
vantar, porque el oficio en cuestión, 
vulnera todo lo digno, estable, respes- 
tuoso y sagrado, que constituyela vi­
da social.

' Lo contrario, sólo se concibe tenien­
do el propósito deliberado de pertur­
bar la sociedad y regirnos por las des­
póticas costumbres del Africa.

¿Era para esto para lo que háciamos 
la revolución del 68, y más tarde cons­
pirábamos contra Amadeo? ■

.¿Es así.Qomo en la práctica enten­

díais los principios justos del derecha 
que con tanta brillantez explicábais á 
las masas? ¿Son estas las provechosas 
conquistas de la República basadas en. 
la razon?

Pero para qué extendernos en con­
sideraciones: volvamos al principio. 
El oficio en cuestión, no es más que 
una broma sencilla del amigo y anti­
guo demagogo Sr. Prefumo, y coma 
bromadla dejamos contestada con lo 
que decimos.

A otra.

Este malhadado Gobierno declara 
guerra á muerte á nuestra publica­
ción. Aceptamos la declaración.

Desplegue Castelar todo su despe­
cho.

Desplegue Maisonnave toda su ira.
Desplegue Prefumo todo su en­

cono.
Nosotros cumpliremos como bue­

nos.

Dice La Itjualdad:
«El Reformista correspondiente al.dia de 

ayer ha sido apercibido.
Lamentamos sinceramente el percance de 

nuestro colega, y repetimos lo que tantas 
veces hemos dicno; sólo la prensa puede 
conocer que estamos bajo una dictadura.»

No, no es apercibimiento lo que dice 
él papel que nos mandado el célebre 
Prefumo.

Es la multa de 3.000 pesetas la que 
se impone á El Reformista, sentán­
dose por el gobierno civil una jurispru­
dencia gubernativa, eü cuya doctrina 
podrá recrearse nuestro colega, pues­
to que insertamos lo que dice el pa­
pel en otro lugar.

Sobre la reunion de los conservadores 
en el Círculo de la calle del Clavel,' encon­
tramos- en los periódicos la siguiente re­
seña;

«El asunto que preferentemente fué ano­
che objeto de todas las conversaciones y 
tenia soliviantados los espíritus de cuantos 
se apasionan en materias relacionadas con 
la política, era la reunion de la junta direc­
tiva del partido constitucional, celebrada 
ayer tarde en los salones del Círculo de la 
calle del Clavel.

Sabidos son los antecedentes que han 
provocado esta reunion, originados casi ex­
clusivamente por la nueva actitud que 
adoptaron los Sres. Romero Robledo, El- 
duayen y sus amigos al presentarse dias 
pasados en el Círculo de la calle del Correo 
y sellar su alianza identificándose con la 
oandera alfonsina, á la que están afiliados 
el Sr. Cánovas del Castillo y los socios de 
aquel antiguo Círculo.

Este inesperado suceso habia producido 
honda divergencia entre los constituciona­
les, agravada aún más cuando se supo que 
los dos jefes del nuevo grupo alfonsista ha­
bían sido eliminados de la invitación hecha 
á sus compañeros de la junta directiva del 
partido constitucional.

Todos estos preliminares y los razona­
mientos acalorados que se exponían anoche 
en los cafés, casinos y demas agrupaciones, 
nos fueron dando á conocer la verdad de lo 
ocurrido.

El señor duque de la Torre, que presi­
dia la reunion, abrió el debate, inclinándo­
se á que se fijara de una manera estable la 
conducta que debía seguir el partido; y 
opinando, por su parte, no convenia, mien­
tras durasen las actuales circunstancias, le­
vantar otra bandera que la del órden, evi­
tando divisiones que tan funestas serian hoy 
para la patria.

A continuación se pronunciaron varios- 
discursos, siendo los más notables el del 
Sr. Ayala, que defendió la conducta de los 
Sres. Romero Robledo y Elduayen, com­
batiendo enérgicamente la falta de que no 
se les hubiera citado á la reunion, y el d,el 
Sr. Rornero Ortiz, que fijó la marcha quo 
en .su concepto debe seguir el partido, sen­
tando conclusiones que parece fueron, 
aprobadas por gran mayoría, y tomándose 
los siguientes acuerdos:

l.“ Consignar un tributo de respeto á la 
memoria del insigne patricio D. Antonio de 
los Ríos y Rosas.

2 .* Ratificar el acuerdo tomad®, en la 
última reunion de la junta, en qqo se ye- 
solvió seguir prestando al Gobierno, apoyo 
incondicional en las cuestiones de óíden 
público. .. jr;

3 .* Declarar que cualquier judividuo 
del partido que levante bandera di8tin^,d® 
la que sustenta la junta directiva^se con­
dere cómo voluntariamente excluid^ (le cL

4 .* Nombramiento de un directorio, com­
puesto de los señores duque de 1^ Tónx<



BL REFORMISTA.:

T®iP®\.y, Sagasta, que asqmirá la dirección 
del parudo, en lugar de la junta, que que­
da disuelta.

La reunion se dice acordó también de­
parar fuera del partido constitucional á los 
Eres. Romero Robledo y Elduayen, con­
cluyendo por nombrar un triunvirato, com­
puesto de los señores duque de la Torre 
®®S»sto y Topete, á quienes se ha enco­
mendado la suprema dirección del partido, 
j ^Sïÿæron á la junta los señores duque 
déla ^rre, Sagasta, Topete, Ulloa, Bala- 
gucr. De Blas, Ayala, Fernandez de la 
Hoz, Alonso Martinez, Groizard, Romero 
Oitiz, Alonso Colmenares, Moiitejo, Cama- 
fin "° ®®’ general Sanz, León y Casti­
llo, Chacon conde de la Almina, Palau, 
{®™^^®t^ V'^^averde, Mansi, Gullon, Ru-

CONTINÚA EL OJEO.

^•“’®^^?’' ^® ^" Reformista. 
, Muy señor raio y de mi mayor estima- 

publicidad en su popular 
^nodico a estas mal trazadas líneas, que 

llamar el quejido de un prisione­
ro, favor porque le anticipa las gracias su 
seguro servidor Q. B. sM _J j

Desde la insufrible fetidez' de esta pri- 

®^^ P®^ible de los últimos 
sucesos ocurridos en esta desgraciada po­
blación, cuartel real hoy de Tos carlistas 
gracias á la debilidad de/desgraciado Goí 
la Ra la torpeza de entregarH República en manos de sus mayores 
eoenngos. existen en estas prisiones 72 
republicanos federales hace 120 dias: pa­
saremos por alto que en dicho tiempo^no 
nos es permitido saber en qué ésSdo se 
OTCuentra nuestra supuesta causa, ni qué 
motivos poderosos existen para continuar 
bajo las vigilancias de las bayonetas- pero 

®® obsen-a coA Sos- 
®®®‘^.®®!® inquisitorial por haber 
atrevimiento de decir somos re­

publicanos federales, cuando algunos de 
^ PO'^er tuvieron el valor de decirlo en tiempo de peligro, pues con 

M de órdeí ocultan
^® ‘^æ’^® nombre, 

y otros ocultan sus entrañas de tigre ba- 
‘^“® ®° ^^^‘^^^ defensor de la religión, estoy propuesto á tirar de la pun- 

ÍaÍ- 7®^® Ï» indigna
i^n^osta del puebÍo, per^e- 

® ’°' verdaderos amantes^de la 
jP^^^ P°^^^ ‘*® relieve que no con 

se tiranme impunemente á los 
°®® de toda la vida, presentán­

dose como sus únicos salvadores
No parece sino que Sanlúcar de Barra- 

meda no esta en el papa de los pueblos, no 
digo perteneciente á esta nación, pero ni á 
Europa, y si únicamente al Uongm al pro­
clamarse la Republica en nuestra’ nación 
W8tw en esta un ayuntamiento incoloro: 
hijo de sus desaciertos fué preciso nombrar 
“J^nja/evolucionaria; esta fué destitui- 

por órden del gobernador, y nombrado 
hJíSó y"?yV®t^?iento republicano; 

c»te heredó todos los vicios del anterior v 
£í "® “^^^’’^ '"^ aspiraciones
üníípta^®’ -^“^^ necesidad de destituirlo 
revolucionariamente; enterado el Goberna­
dor y vista la imperiosa necesidad, mandó 
dos delegados, y se nombró el último ayun- 

^^^^^ advertirle que en todos es- 
^ días que tuvo que emplearse para me­
jorar la administración del pueblo, fué com-

Ï ‘^'^^"^ ‘^j.®? destino por térmi- 
?ín^/‘^’J ®" dicho tiempo nose pue- 

• ®i “as mínimo ataque á la pro­
piedad, ni un acto que pudiera desvirtuar 

æ'’"’^ democrática federal; 
tonta virtud parecía mentira (palabras tex- 
^ales de los monárquicos); se declara Cá- 

y ^^ secunda Sanlúcar: por 
orden de las autoridades de la provincia 
fue nombrado un Comité de salud pública 
Xe íñgunús excepciones
J T ®* ®y®ptamiento, y diréis:

derramamiento de sangre, si 
¿P°^.^®® tantas persecucior Bes? ¿por que la continuación de la encarce­

lación de setenta y tantos individuos? -pt 
®"“ ®’®»®^®" de encarceFar, 

que alcanzan sus iras á inocentes de seis 
anos y ancianos inútiles de setenta’ 
Íffnírará •‘°’'; *«"®’^«l el Gobierno, 
^orara el ministro de Gracia v Justicié 
5ue tratan los carlistas de esta ciudad due- 
X ^® ^^ situación en esta,

matamos como en el siglo el llamado Santo Oficio á los empareda- 
Sor’ el Gobierno, ignorara el se-

' SmtaX^d í® ^^^‘^’í y Justicia el alla- 
'^^^ secretario del 

’^ rompieron cuanto 
®® necesidades de su manu- tendon, k robaron ropa, cama, y con lo 

y el archivo del
Vomito hicieron una hoguera; y cuento que

para llevar á cabo todas esas heroicidades 
tuvieron necesidad de romper una pared 
de la casa contigua como lo hubiera hecho 
cualquier ladrón de oficio?

¿Sabe el Gobierno, sabe el ministro de 
Gracia y Justicia qué hace el juez de 
está localidad, mientras estos infelices con­
tinúan secándose cual sardinas prensadas, 
mientras el allanador de morada, el ladrón 
del secretario de comités se halla en com­
pleta libertad y el robado, el que tiene á sus 
hijos durmiendo en el suelo que da grima 
®l.^crlo? ¿Sabe lo que hace entretanto el 
señor juez de esta localidad mientras hay 
tolerancia para ver reunidos los carlistas 
en grandes agrupaciones, ver que al en­
trarla tropa llevaban en los ojales dichos 
carlistas como trofeo de guerra, pedazos 
de uniforme de la Guardia republicana fe­
deral: .yer enarbolada la bandera con el 
escudo de los Borbones en la casa ayunta­
miento; oir repique general el dia de San 
Carlos en holocausto á su rey y señor; sa­
béis lo que hacian entretanto? Marcharse á 
cazar ^in licencia de armas

En otro número le manifestaré abusos 
de otro genéro que serán el escándalo 
universal, pues como antes he manifestado 
estoy propuesto á decir toda la verdad de 
lo que pasa en esta localiddd, á ver si hay 
autoridades ó el poder de la justicia pue- 
. .P°.^®^ c®^o á tanta iniquidad, á tanta 
infamia.
n y consérvese mil años en la
Kepublica federal con todas sus consecuen- CláS •

Un preso.

OFICIAL.
Se declara disuelta la comisión que por 

decreto de 5 de Mayo se nombró para re­
dactar una ley de minas.

®®“ io prevenido en el 
í?57^® ^® j ? ^® Setiembre de 
Ja p wÍ'a^^ ‘^^ reglamento de 15 
de Enero de 1870, se dispone se provean 
por traslación las cátedras de historia y ele­
mentos de derecho romano y literatura 
clasica griega y latina, vacantes en la Uni­
versidad de Granada.

®^ ejército á D. Res­
tituto Granda y Gonzalez, médico segundo 
del batallón cazadores de Ciudad-Rodrigo 
por haberse fugado, ignorándose su para­
dero; a D. Agustin Perea Cantarero, tenien­
te del regimiento infantería de Saboya por 
no haberse presentado en su cuerpo; don 
Luis Camargo y Campo, capitán del regi­
miento infantería de Soria, por no haberse 
incorporado a su cuerpo; D. Adolfo Les y 
Santos, teniente del regimiento infantería 
de Castrmena, y D. Tomás Montiel y San­
chez, alférez, procedentes de reemplazo, 
por no haberse incorporado á su cuerpo.

TELEGRAMAS,
VERS ALLES 10 fnoehej,—La co­

llision encargada de dar dictamen 
sobre la próroga de los poderes del 
mariscal Mac-Mahon ha aceptado, por 
13 votos contra 2, dicha proroga. Re­
conoce que la Asamblea tiene «el de­
recho de conceder al jefe del P der 
ejecutivo poderes más largos que la 
duración de la actual Asamblea na­
cional.

LONDRES 10. — Se teme que el 
Banco de Inglaterra aumente el des­
cuento para evitar la extracción de 
oro del mercado.

PARIS 11.—Ayer verificó una lar­
ga reunion la comisión de la Asam­
blea que debe emitir dictamen sobre

P^°5°S^ de poderes del mariscal 
Maxí-Mahon. No tomó ningún acuerdo 
definit’vo.

ROMA 11.— Continúa activamente 
la expropiación de los conventos por 

^IJ^eridadss italianas.
B .^LIN 11.—El príncipe de Bis­

mark se ha encargado nuevamente do 
la presidencia del ministerio nru- 
aiano.—Fabra,

NOTICIAS,
La Gaceta publica en su parte oficial las 

siguientes noticias:
•Araron.-Según telegrama del brigadier 

segundo cabo, la columna Arjona llego á 
Hecho, encontrando muy reanimado el es­
píritu público. En Burbáguena se presentó 
ayer una partida carlista, cuyo número se 
Ignora.

Valencia.—Se han presentado al coman­
dante militar de Albacete 15 individuos 
procedentes de los insurrecetos de Carta­
gena. Al alcalde de Gaudete lo han verifi-

■ cadó también 12 carlistas de las partidas de 
la provincia de Alicante, y cuatro con ar­
mas al de Álontcalegre.

^« i^'acva.—El gobernador militar 
de 1 oledo, participa haber entrado en Al- 
inonaeid una partida carlista de 70 á 80 
hombres, que saquearon las casas de algu­
nos vecinos, y marcharon á los montes per­
seguidos por fuerzas del ejército.

El alcalde de Talavera, con referencia al 
de Belyís de la Jara, da conocimiento de 
9.^®®? ^¡^ noche de anteayer fué sorprendido 
el ultimo^ de los pueblos citados por la fac- 

® Ramoii Infantes, compuesta de unos 
400 hombres, la mayor parte de caballería, 

van dose 21.000 rs. de la contribución, un 
caballo de un particular, y saliendo en di­
rección de Alcaudetc.

-Se han presentado al alcalde de Mon­
tea cgre (Valencia) cuatro carlistas con ar­
mas.

CQ^^aiiúante militar de Albacete se 
le han presentado 15 individuos de la fra­
gata insurrecta AlniaiisUf jirocedentes de 
Cartagena.

Una de las partidas de la provincia de 
-Barcelona ha tomado la dirección de Santa 
Colonia de Famés.

I En Burbaguena (Teruel) ha apírecido 
una partida carlista de escasa importancia.

partida Yilialain se presentó el dia 
,2 ^ ocho de la noche, en Luzon (Gua­
dalajara), saliendo el dia siguiente en direc­
ción a los Pinares, camino de Rute. Duran­
te su permanencia en el pueblo tomaron 
las boca-calles, á fin de impedir la salida á 
los vecinos.

— Ha tomado posesión el nuevo gober­
nador de Segovia.

“Da fondeado en Alicante la goleta in­
glesa Concordia, procedente de Gibraltar.
, , f'iccioíi Aznar, de 350 hombres, se 
hallaba anteayer en las inmediaciones de 
Minglanilla (Cuenca), y ayer á las cinco 
estaba en Almodóvar.

c^ la provincia de Soria, 
por el limite de la de Burgos, una partida 
carlista de 16 hombres montados.»

,■ Loniienzan á llegar por el correo de­
talles de la acción de Los Arcos.

La Epoca publica la siguiente carta:
«Por mi última de Los Arcos compren­

derías ya la proximidad de un choque; pues 
bien, el dia 7 salimos de dicho pueblo, al 
amanecer, 22 batallones, 8 piezas Krupp, 
14 de montaña y cerca de l.OOO caballos, 
es decir, todas nuestras fuerzas, inclusa la 
division de la ribera. •

Avanzamos por la carretera de Estella 
1 p ^^'^ ^^ ficción, fuerte de i 

ocupando los pueblos de 
Villamayor, Urbiola, Luquin, Barbarin, 
que están formando anfiteatro, y fortifica­
dos en las alturas que los dominan. A los 
1.000 metros se rompió el fuego de cañón 
por ambas partes, con poca fortuna por la 
si^y^j pues sus granadas nos causaron muy 
pocas bajas, pero con tanta por parte dé 
nuestra artillería, que apagó enteramente 
®? í'^®?® '^^^ mismo género, haciéndole des­
alojar los pueblos y teniendo que reple­
garse á las alturas, que les fueron tomadas 
por la infantería. »

Los periódicos conservadores siguen 
atacando de todos modos al ayuntamiento 
de Madrid. Afortunadamente serán inútiles 
sus tiros.

- En queja del modo conque se está 
llevando á cabo en algunos pueblos del 
H^ju Aragon cl cobro de los dos primeros 
trimestres del corriente año económico por 
las columnas del ejercito, publica algunos 
párrafos el Diario de Zaragoza:

«El viernes llegó á Albalate del Arzo­
bispo la columna Montero, y exigió sobre 
5.000 duros, importe de más de dos trimes­
tres anticipados. Los contribuyentes y ter­
ratenientes tuvieron que arreglar sus cuo­
tas; pero no completando algunos sus pa­
gos, á las altas horas de la noche mandó 
reunir el teniente coronel á los principales 
eontribuyentes, y bajo pena de llevarlos 
presos, y aun prendiendo á 22, les mandó 
completar el pago que otros adeudaban; 
todo esto sin entregarles los recibos talona­
rios y sin intervención del cobrador del 
Banco de España.»

Pues así so hace el orden según los con­
servadores.

--Según noticias de carácter oficial, en 
la batalla de Montc-Jurra murieron los ca­
becillas Férula y Valdespina, además de 
otros jefes de inferior graduación.

ÚLTIMÁJIjORA.
¡VIVA LA DICTADURA!
Llueven apercibimientos, 

multas, procedimientos cri­
minales. En fin, como deci­
mos hoy, ¡la mar!

AI ir nuestro director; 
declarar sobre el articuli 
Saludy órden, lo ha h'echi 
tamnien en otro proceso poi 
el artículo Asesinocracia, à 
antes de ayer.

Adelante, adelante en vues 
tro camino, hijos espúreos di 
la revolución.

Ya os han conocido, hiet 
no haya miedo.

Adelante.

El Sr. Prefumo es divino; pedinio 
que se le levante una estátua; que s 
le coloque en el Almanaque ; que s 
bautice con su nombre una calle cual 
quiera y cuatro ó cinco plazas; que st 
baga algo, en fin, en que se conozcí 
que este país sabe apreciar á los hom 
bres grandes.

Lean nuestros lectores el siguient 
oficio, y pásmense inmediatamente;

«Gobierno civil de la provincia 
— Secreiaria. — J^ea/ociado 9." — Eí 
la imprenta del establecimiento con 
fiado á su dirección se publica el pe­
riódico titulado El Reformista, cuy 
periódico ha sido multado en tres mi 
pesetas. Siendo responsables de los de- 
Ltos y faltas cometidas por medio dt 
la prensa los directores, redactores, 
impresores y c.ajistas, con responsabi­
lidad subsidiaria, y debiendo hacerse 

I efectiva aquella multa, caso de insol­
vencia del periódico, en los demas 
subsidiariamente obligados, lo partici­
po á Vd. á los efectos consiguientes.

Dios guarde á Vd. muchos años.— 
Madrid 11 de Noviembre de 1873.— 
José Prefumo.

Sr. Director del Hospicio. »
De aquí se deduce ;
Que siendo la imprenta del Hospi­

cio, en que se hace El Reformist.^, 
propiedad de la diputación provincial, 
de la que es presidente el susodicho se­
ñor gobernador, resulta que se avisa 
á sí mismo de que será responsable d« 
la multa en el caso de que apareciéra­
mos insolventes. (¡Qué sospechal)

Y digamos ahora; ¿teníamos ó no 
razon al decir que el Sr. Prefumo es 
el responsable de todo lo que ocurra?
¿Se quiere m;ís prueba, cuando él s« 
condena á sí mismo?

Por ahí, por ahí, señor gobernador; 
sea V. E. duro, y venda sin compa­
sión de ninguna clase las cajas y las 
prensas, las letras, y hasta los cajistas-.

¡Oh! Si esto lo hubiera hecho S. E. 
anteayer, no hubieran entrado los 
carlistas en Cardedeu.

ESPECTÁCULOS

CIRCO.—A las ocho y media.—Funeios 
extraordinaria á beneficio de los pobres 
de la parroquia de San José.—Un vis^e 
de mil demonios.—Canto de ángeles.— 
El último figurín.

ZARZUELA. —A las ocho y media.-*' 
Un estudiante en Salamanca.

VARIEDADES.—A las ocho y media—■ 
La cabeza á pájaros. —Los pavos rea* 
les.—Ya encontré lo que buscaba.

ESLAVA.—A las ocho.—Un predestina* 
do.— El jóven Telémaco.

MARTIN.— A las ocho.—El avaro de 
su amor. — El hijo de Don Damian. —Ptf 
dos millones—Baile. ,

ROMEA. — A las siete y media. —Bruno el 
tejedor. — El niño.—La cola del diablo»
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